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Dr. Francisco Javier OBIS. Nos dejó para 
siempre el día 8 de octubre 2015. Además 
de Gerente de nuestro Hospital de Zaragoza 
formaba parte del Consejo Asesor de la Revista 
“Labor Hospitalaria”.

Hablar del Dr. Obis es hablar de un amigo y de 
un hombre entrañable. De él se dijo que se había 
marchado un campeón: como padre de familia, 
como profesional, como amigo y como hombre 
de fe. Recordamos con emoción el funeral en la 
Basílica del Pilar, repleta, para celebrar y decir a 
Javier ¡adiós!, hasta siempre.

Labor Hospitalaria lo recuerda con afecto y 
agradece su cercanía y valiosa colaboración.

Dra. Amelia GUILERA. Es Miembro del 
Consejo de Redacción de Labor Hospitalaria y 
acaba de doctorarse en la Facultat de Pedagogia 
de la Universitat de Barcelona..

Con el siguiente título de su tesis doctoral  
“El contrato pedagógico como facilitador en 

el caso de las metodologías “Caso integrado” 
y “Plan de acción Tutorial” en el grado de 
Enfermería de la Escuela Universitaria de 
Enfermería Sant Joan de Déu (Barcelona)”.

Esta tesis estudia la implantación del contrato 
pedagógico como una herramienta de aprendi-
zaje, dentro de dos metodologías utilizadas en  
el grado de enfermería que se imparte en el 
Campus Docent San Joan de Déu, tanto desde 
la perspectiva del estudiante como del tutor.

Enhorabuena, felicidades, Dra Amelia. Nos 
congratulamos contigo por esta meta alcanzada. 
Te deseamos mucho éxito a favor de los 
estudiantes.

Damos la bienvenida a nuestra revista al Hno. 
Calixto Plumed, de nuestra Provincia Bética, 
que formará parte del Consejo de Redacción, 
así como al Hno. Jesús Pineda, de nuestra 
Provincia de Aragón, que colaborará a partir 
de ahora en el Consejo Asesor. Buen trabajo, 
Hermanos, y bienvenidos. 

Como cierre traigo dos citas que son una fotografía 
de la misma realidad:

“El sufrimiento es un gran símbolo 
humano que encierra en sí mismo 
los contrarios: el silencio y la Palabra 
de Dios, la miseria y el esplendor del 
hombre, el absurdo más oscuro y el 
significado más luminoso, la blasfemia 
y la alabanza. Por tanto, es el riesgo 
en el que, antes o después, todos nos 
encontramos implicados y arrollados” 1. 
 
“El sufrimiento es un río de preguntas, 
de gritos. Muchos son los momentos 
de soledad, las noches en blanco, 
aquellas acumuladas sin sentido, 
los sentimientos de impotencia, los 
interrogantes en búsqueda de un 
sentido que silenciosos retornan al 
corazón herido… Dejar espacio al 
corazón herido…, dar espacio al dolor, 
quiere decir dar espacio al amor” 2.

+ José L. Redrado, OH 
Director

Me pongo a escribir teniendo ante mis ojos dos 
palabras: “sufrimiento y solidaridad”; serán las 
que marquen el contenido del presente número 
315 de Labor Hospitalaria.

Pero, sin ir más allá, nuestros lectores recordarán 
que la revista ha estado muy atenta, de una forma u 
otra, al tema que ahora ofrecemos. Hago memoria 
y me encuentro con los números 309 y 310 sobre 
los valores, centrados en la Hospitalidad. ¿Quién 
no ve en la misma el sufrimiento, por una parte y 
la solidaridad, por otra?

Sigo ojeando y Labor Hospitalaria, nº. 313, 
“habló” de crisis y valores emergentes: Iglesia 
servidora de los pobres, clamor de los que sufren, la 
desigualdad y experiencia diversas de solidaridad; 
y lo mismo digamos de la “confianza”, la salud 
y la sabiduría del corazón, nº. 311.

En el presente número nuestros lectores 
encontrarán una serie de tema que son apuntes 
sobre teología del sufrimiento, la relación con el 
otro, la confianza y desconfianza, retos de ayuda 
humanitaria… Y experiencia de cómo se vive  
el dolor y el sufrimiento a nivel humano y  
desde la fe.

Dejo a los lectores que se adentren en los 
temas que Labor Hospitalaria les ofrece y sea 
para ellos una ocasión de reflexión, mejor, de 
meditación, ya que el tema es duro, siempre 
difícil, incómodo; el dolor, el sufrimiento es un 
huésped que nos pone a prueba, está presente 
en la historia humana de todos tiempos y se 
infiltra por todas parte; tiene muchas puertas  
y también muchos rostros.

1. Gianfranco Ravasi, “Fino a quando, Signore?,” pág. 21
2. Mateo Bautista, “Para mi amigo enfermo”.  
Ed. San Pablo, Buenos Aires 1999, Pág. 7-9
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